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			Herman Melville (Nueva York, 1819-1891) es una de las  principales ﬁguras de la historia de la literatura. Cuatro  años a bordo de un ballenero, en los mares del Sur, le  inspiraron un buen número de novelas de aventuras:  Typee (1846) y Omoo (1847) se basan en sus vivencias  en las Islas Marquesas; Redburn (1849) y La guerra  blanca (1850) describen las duras y degradantes  condiciones de vida en la marina. Su obra maestra en  la que vertió magistralmente todas sus inquietudes y su  talento literario fue Moby Dick (1851). 


			
	    

	 	
	    
            

			


			INTRODUCCIÓN 


			

			


			HERMAN MELVILLE: UNA BIOGRAFÍA INCONCLUSA 


			

			


			El polifacético escritor norteamericano Herman Melville nació en la ciudad de Nueva York el 1 de agosto de 1819. Su distinguida ascendencia familiar era escocesa y holandesa, y estaba vinculada al mundo de los negocios y de la política. Sin embargo, Melville no tuvo acceso a esta bonanza familiar al coincidir su crecimiento y desarrollo personal con la quiebra financiera de sus progenitores y la muerte de su padre, acaecida en 1832. Esta serie de infortunios le obligaron a emplearse en todo tipo de trabajos —granjero, oficinista, maestro— poco placenteros para un joven inquieto y ávido por explorar aspectos de la vida que poco tenían que ver con estas ocupaciones. De hecho, la perentoria necesidad económica le llevó al joven Melville a aceptar un empleo a los doce años como copista en el Banco Estatal de Nueva York por 150 dólares al año. Las tareas que le fueron encomendadas en esta institución eran las de archivar, organizar y copiar documentos, además de hacer todo tipo de recados. En este contexto burocrático estaba rodeado de bonos, hipotecas y de hombres de negocios que controlaban la riqueza de la gran metrópoli estadounidense. Melville trabajaba seis días a la semana y procuraba pasar inadvertido, pero la realidad era que se sentía atrapado al no poder dedicar más horas al día a su afición favorita: la lectura. No cabe duda de que esta experiencia es el preludio autobiográfico de su relato BARTLEBY, EL ESCRIBIENTE, que publicaría años más tarde.  


			Estas circunstancias adversas finalmente le condujeron en 1841 hacia los mares del Sur enrolado como marinero en el barco ballenero Acushnet. Durante su periplo aventurero tuvo la oportunidad de vivir en las islas Marquesas durante unas semanas. Esta intensa experiencia cultural tuvo reflejo literario en su primera novela, Typee (1846), que narra en un tono vivaz su productiva estancia entre los habitantes de aquellas exóticas islas. Las descripciones del idílico santuario polinésico se centran en la exhaustiva pormenorización de prácticas caníbales, jefes tatuados de nobleza singular, sacrificios rituales, hermosos arrecifes coralinos y extensos bosques de palmeras que transportan al lector a un mundo alternativo. El exótico enclave de las islas indómitas captaba el ansia del público norteamericano por descubrir otros mundos. Sin embargo, en la novela de Melville encontramos un cierto tono de relativismo cultural con comentarios que, sin duda, resultaban ciertamente novedosos en su intento de desmitificar el mundo de los salvajes. En todo momento el escritor parece interesarse por mostrar su similitud con aquellos singulares habitantes y al mismo tiempo introduce comentarios que hablan sobre la crueldad de las avanzadas civilizaciones occidentales. El éxito del libro le llevó a escribir una especie de segunda parte, esta vez centrada en su experiencia en Tahití. En esta ocasión llamó a su novela Omoo: narración de las aventuras en los mares del Sur (1847), que confirmó las habilidades literarias de Melville y su capacidad para narrar de manera vigorosa experiencias ajenas a las vividas por sus lectores. En este texto aparece la aventura del motín al que se unió el escritor con sus compañeros de expedición y que los llevó a todos a la prisión, de la que Melville pudo escapar sin grandes problemas. Este hecho aparece como telón de fondo de una narración eminentemente descriptiva de las islas con un tono de crítica hacia el colonialismo y hacia las actividades de las misiones cristianas. A pesar del incuestionable éxito de las novelas, estas suscitaron críticas ácidas por parte de las mentes más conservadoras que leían entre líneas mensajes un tanto atrevidos sobre paraísos terrenales habitados por seres de comportamiento noble que recordaban en buena medida al retrato del buen salvaje de Rousseau. 


			Durante unos meses, en 1843 se dedicó a ganarse la vida como arponero a bordo del ballenero Charles and Henry. El desembarco de sus actividades marineras tuvo lugar en Boston, en octubre de 1844, y la secuencia literaria de esta última experiencia está representada en Chaqueta blanca (1850), que es una suerte de recreación escéptica sobre la fraternidad democrática de los hombres del mar en medio de un sistema punitivo que promovía la corrupción. 


			La consolidación de la carrera de Melville fue lenta, pero con la sucesiva reedición de sus obras su producción adquirió cierta notoriedad por las respuestas encontradas que provocaba y que, sin duda, contribuyeron a su difusión. Por otro lado, los avatares familiares también le afectaron profundamente. La muerte de su hermano mayor, Gansevoort, le convirtió en el cabeza de familia y generó en él una mayor presión sobre la necesidad de profesionalizar su actividad literaria para apoyar económicamente a los suyos. Su matrimonio en agosto de 1847 con Elizabeth Shaw, hija del notable magistrado de Boston Lemuel Shaw, también influyó en su búsqueda por conseguir un puesto laboral en la Administración que le garantizara la supervivencia de forma estable. 


			La búsqueda literaria de Melville le iba a llevar por caminos mucho menos literales y realistas de los que había indagado en sus novelas de aventuras. Cuando publicó Mardi (1849), Melville estaba ya sufriendo un proceso de cambio motivado por su interés en profundizar en la naturaleza humana y en sus complejidades. En concreto, la novela arranca como una aventura polinesia pero deriva en una fantasía alegórica en la que el protagonista de la narración busca desesperadamente toda la belleza y la inocencia. Este intenso drama desemboca en el desastre y la ansiedad del protagonista, cuya búsqueda es infructuosa. La novela no obtuvo buenas críticas y ello sumió a Melville en el escepticismo y la melancolía, que se iban a acrecentar y a instalar en su futuro profesional. En definitiva, en el escritor se estaba fraguando poco a poco la tensión entre el optimismo transcendentalista de Ralph Waldo Emerson y Henry David Thoreau y su creciente interés por investigar en la zonas oscuras del alma humana con sus lecturas de las tragedias de William Shakespeare y la obra de su compatriota y gran amigo Nathaniel Hawthorne. En un contexto más cercano, Melville observaba la sociedad norteamericana con una profunda mirada crítica que ponía de manifiesto una contradicción a sus ojos irresoluble entre las garantías individuales que promovía la Declaración de Independencia y la Constitución y, por otro lado, las injusticias sociales que él observaba y que se tornaban en la visión insoportable de una nación sacudida por una paradójica realidad. En este contexto vital, la lectura de La letra escarlata (1850), de Nathaniel Hawthorne, contribuyó a ese declinar melvilliano por la búsqueda incansable del bien y el mal en el ser humano. Esa pulsión literaria y espiritual se materializó en la que es para muchos la gran épica norteamericana del siglo XIX, Moby Dick, publicada en Londres en octubre de 1851. Inmensa metáfora de la vida humana en clave de tragedia, esta épica marinera dedicada a su amigo Hawthorne tiene un hilo argumental sencillo basado en el viaje a bordo del Pequod de dos seres antagónicos: Ishmael, marinero subordinado a una intensa búsqueda de la verdad interior, y el capitán Ahab, un megalómano enfermo de venganza que ha hecho de la caza de la ballena blanca su único incentivo en medio de una existencia precaria carente de contacto con la realidad. La venganza es su lógica respuesta a las marcas visibles que le dejó en el cuerpo el Leviatán marino en una confrontación anterior. El cuerpo desmembrado del capitán Ahab es la manifestación visible, es el estigma corporal que le hace la vida insufrible y que lo sume en un profundo estado de depresión del que sale únicamente para cazar a su enemiga natural. Las cicatrices corporales no son más que la prueba visible de una personalidad monomaníaca que solo encontrará su realización en la confrontación con la bestia que habita los mares. En este abrumante microcosmos en medio del océano se encuentran estos seres marcados por un viaje con distintos fines existenciales que confluirán en el encuentro fatal con el gran Leviatán de los mares. El periplo vital de los protagonistas del Pequod es trasunto de la vida misma, sus conflictos, ensoñaciones y encuentros fortuitos que, sin duda, son parte del arte de vivir. El desenlace nos muestra a Ishmael como el gran superviviente de una tragedia ballenera y universal que, en último término, es el resultado de su extraordinaria capacidad de adaptación a las contingencias vitales. Su habilidad para entender los distintos discursos culturales, su deseo de trascender las apariencias y profundizar ante todo lo que circula por sus ojos le convierten en un narrador-personaje fascinante. En efecto, Ishmael es la voz extraordinaria que conduce una aventura excepcional con el acierto y la sabiduría de una inteligencia original para manejar toda contingencia humana. La novela infinita, como fue llamada por Jorge Luis Borges, no tuvo el éxito de público que Melville esperaba, pero su plenitud interior era inmensa, compartida en exclusiva con su amigo Nathaniel Hawthorne. Sin duda, así era, e incluso le confesó que tenía la sensación de que había escrito un libro malvado, pero que en el fondo se sentía como un cordero inmaculado. En este mismo sentido, le insinuó a su cómplice literario que se sentaría a cenar con él y los dioses en el Panteón de la antigua Roma. Tal era el estado de satisfacción literaria que invadía a Melville, que publicó Pierre en 1852. Desafortunadamente, esta novela ambigua tampoco obtuvo el eco esperado y junto al desgraciado incendio del almacén que custodiaba sus libros y las planchas de estos tuvo el efecto de que no fueran reimpresos en vida. A pesar de todo, Melville seguía empeñado en tener una respuesta crítica, y para ello era capaz de escribir él mismo las reseñas de sus libros con un seudónimo literario, práctica que puede parecer deshonesta, pero que para el escritor era el último recurso en pos de conseguir cierto eco crítico a su obra. Con todo, la angustia que generaron estos infortunios y la necesidad de mantener
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